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En un artículo publicado en The New York l?eview o( Books hace 
alrededor de ocho años, el escritor irlandés Conor Cru isc O'Brien alude 
a una encíclica papal '·perdida" referente al racismo. el antisen1itismo y 
la persecución de los judíos en Alemania. Este docun1ento. jan1ás 
ventilado ante el público, representaba una gran declaración de política 
vaticana que considerara el papa Pío x1 en 1938. y constituye uno de 
esos podría haber sucedido de la historia. Según O· Brien. el superior 
general de la congregación jesuita. un colaborador ínti1no del sun10 
pontífice. el padre Wlodin1ir Lcdócho\vski. retrasó la aparición de la 
encíclica. intitulada Hu111ani (;encris l.lnitas (La unidad del género 
hu1nano). El papa siguiente. Pío x11. con1partía las opiniones negativas 
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del padre jesuita, y se rehusó a aprobar el documento, y con ello 
abandonó la posibilidad de enfrentarse a Hitler en lo tocante a los judíos. 
¿Se trata acaso de una oportunidad perdida para salvar a los judios, 
como parece indicar el titulo del artículo de O'Brien? ¿La publicación 
de Humani (ieneris llnitas podría acaso haber evitado el Holocausto'? 
Según O'Brien, en lo que no hay duda. es que "no haber publicado el 
documento constituye una de las más graves y trágicas oportunidades 
fallidas de la historia". 1 

Su fonnulación es fuerte. Cuando la expresó, fue dejada para 
después, pero ahora la podemos atacar de frente, dado que. gracias al 
trabajo reciente de un académico benedictino. Georges Passelecq, y un 
historiador judío. Ben1ard Suchecky, ya estamos en condiciones de 
estudiar el asunto en detalle.2 Su libro. publicado en París en 1995, 
L 'encyclique cachée de Pie x1. nos da algunos antecedentes de la 
encíclica y nos ofrece el texto íntegro del documento mismo. Ante 
ciertas pretensiones extravagantes. ahora podemos llegar a nuestras 
propias conclusiones. A mi parecer, Humani Generís llnitas -el 
borrador me interpela con elocuencia- estaba lejos de ser una denuncia 
estn1endosa de la doctrina nazi capaz de evitar el asesinato de los judíos 
europeos. Producto de una cultura católica cargada de fuertes elementos 
de antijudaísn10, lo que en realidad contenía el texto era una articulación 
de temas no tan asombrosos, que ya habían sido avanzados por la iglesia 
bajo Pío x1 en repetidas ocasiones. y que, para cuando éste murió y 
estalló la guerra en 1939. en cierto grado ya habían sido desechados. 
Estos temas, en gran medida. se han desvanecido desde entonces. 

Pío x1 es una de las dos personalidades que se ubicaron en el centro 
de este dra1na. Nacido con el non1bre de Achille Ratti en 1857. Pío 
contaba ya 81 años de edad cuando la historia de la encíclica dio inicio. 
Diabético y con problemas cardíacos. Ratti era un dirigente enfermo 

'Conor Cn1ise O"Bricn. "A Lost Chan~~ lo Sav~ lhe Jews'?". The New York Review of 
Books. 27 de abril de 1989. pp. 28-35. En ~u c.~tudio de lo~ jesuit.1s '"' E.~adD$ Unidos. a pesar 
do! s•-r un !mbajo excdenle, Pelo!!" McOonough (A11.m As11trely Trained: A H1s1ory of rhe Je>i<ils 
1n rhe Americ<rn Cen//lry. The Fr~e l'n:ss. Nueva Yllrk. 1992. p. 526. núm. 36) se e11uivoca 
al trnn$cribir d lilulo del artículo de O'llri~n. y pone " A Lasl Chane~ lo Sav,· !he .lcwi<". 
lmns1niticndo. d~ tal modo. el punto esencial de 'fUc se lralaba de uun oportunidad perdida 
en vísp.:ras del Holocausto. 

' Georgcs Pas.~ekc1¡ y Bcn1nrd Suchccky. L 'Encyclic¡11e cochée de Pie XI: Une occasion 
manqué de / 'EKli.<1t face ñ / 'onlisémi1u111e. La l>~couvcrte. Pari!<. 1995. J,;xistc ve~ión 
inglesa. 1'he /11dden Encyclicol of Pi11.< XI. <¡ue Jchía apaNC.:r en sepliemhre de 1997. 
publicada por Harcourt Brac~. 
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hacia finales de los años treinta. "[De) figura frágil, con las 1nejillas 
grisáseas y los ojos encogidos, y la mano cansada pero elevada en señal 
de bendición", así lo percibió D. A. Binchy, un irlandés simpatizante 
suyo, en 1937; Ratti había alcanzado una posición prominente durante 
la década, convirtiéndose en una fuerte voz moral en contra del fascismo 
y especialntente del nazismo, movido por "una fuerza poderosa", en 
palabras de Binchy, había "un dínamo espiritual que le cargaba Ja débil 
pila".3 Conocido otrora por su actividad académica contemplativa 
(durante algún tiempo había sido prefecto de la Biblioteca Vaticana), 
durante su juventud se había dedicado a escalar montañas y era un 
hombre con una gran experiencia en la vida. Enviado por el papa 
Benedicto xv a Polonia co1no su representante en vísperas de Ja Prin1era 
Guerra Mundial, Ratti presenció la amenaza mortal que representaba el 
poder soviético cxpansionista para el Estado católico durante la guerra 
ruso-polaca de 1920 a 1921 . de la cual se supone que derivó un odio de 
por vida contra el comunismo. Luego, trabajó como arzobispo de Milán, 
antes de que se le eligiera papa en 1922, el mismo año de la Marcha 
sobre Roma y de Ja asención de Mussolini al poder. 

Para una iglesia que se veía cada vez rnás acosada. bajo la amenaza 
de un poder estatal agresivo, una ola creciente de laicidad y la pérdida 
de la autoridad papal, el logro más notorio del pontificado de Pío fue una 
serie de tratados, conocidos como concordatos, que solidificaron las 
relaciones entre el Vaticano y la comunidad internacional a finales de 
los años veinte e inicios de los treinta. Se negociaron alrededor de 15 
acuerdos de este tipo, mediante los cuales el Vaticano reconocía la 
autoridad de varios Estados a ca1nbio de que éstos le reconocieran una 
posición exclusiva a la iglesia católica: era una negociación en la que 
cada una de las partes aceptaba señirse a la esfera que se le había 
designado. Para la política exterior del Vaticano. según John Pollard, .. el 
concordato se convirtió en una panacea universal, la única n1anera 
segura de defender los intereses de la iglesia tanto en países católicos 
con10 no católicos".~ Históricamente. los rnás importantes fueron los 
que se firmaron con Mussolini en febre ro de 1929, finalizando w1 periodo 

> D. A Binchy. ( 'h11rch and :\tate 1n Fascist Ita/y. Oxford Univ~r.<ity Pr= . Londn.'!', 
1940. p. 71. 

' John F. Poll~rd. The l'atican anti ludian Fasc1s111. 1919-32: A s111dy in Conflíct. 
C:1mbridg~ llniversity Pr.:.~s. Camhridg~. 1?85. p. 5. 
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de antagonisrno mutuo entre el Estado italiano y la Santa Sede, rivalidad 
que había durado desde la disolución de los estados pontificios en 1870. 
El papa. al crear el Vaticano tal co1no lo conocemos ahora, logró ejercer 
su soberanía sobre aproxi1nada1nente 40 hectáreas de territorio en el 
centro de Ro1na, establecer Ciudad del Vaticano con10 sitio ''neutral e 
inviolable", y garantizar el derecho de la Santa Sedea ejercitar "su poder 
n1oral y espiritual", como quiera que éste se definiera. ~ Por 1nedio de los 
acuerdos lateranenses. conto se les dio a llan1ar, el catolicisn10 se 
proclamó "religion única del Estado" en Italia, y se otorgó una gran 
autoridad a la iglesia en áreas de jurisdicción civil, tales como la 
educación y el 1natrin1onio. A can1bio, la iglesia reconoció el reino de 
Italia con su capital en Roma, y prohibió al clero participar en política. 

El concordato con el recién instalado gobierno de Adolf Hitler en 
1933 siguió un patrón similar. Finiquitado en una época de creciente 
depresión económica, el acuerdo con los nazis le dio luz verde al '"deseo 
con1ún" de las partes firmantes "de consolidar y mejorar las relaciones 
a1nistosas existentes entre la iglesia católica y el Estado en todo el 
territorio del Reich Ale1nán de rnanera estable y satisfactoria"-" Te­
n1icndo la amenaza comunista en una época de polarización social 
creciente en muchos países. y buscando establecer un modus vivendi 
con el nuevo gobierno nazi y su diná.rnica, la iglesia esperaba que el Reich 
respet."lra su derecho a continuar su misión pastoral. A diferencia de 
rnuchos miembros de la jerarquía alcn1ana, el propio papa quizás 
albergaba pocas ilusiones en el nuevo rt:gin1en. ''Si se trata de salvar 
ahnas, evitar 1nales aún peores. tenen1os el valor de negociar hasta con 
el diablo", dijo en una reunión de obispos alcn1anes en mayo de 1933. 7 

Rápidan1ente se hizo evidente que ni los nazis ni los fascistas tenían 
la mínima intención de honrar sus acuerdos. Estalló un proble1na con 
Mussolini en 193 l , principalmente en torno de las ainbieiones del 
régi1nen contra las prerrogativas de la iglesia en las esferas de educación 
y movimientos juveniles. Ese verano. en una acción valiente, Pío crnitió 

• Sidnoy l.. Ehler y Jolu1 H. l\•l\Jrrall (c<1'.). Ch11rch and Srare Thro11J!.ho11t rhu e "<111111ries: 
,., C' ol/ec/1011 of llisto!'/c T><ICll llle/11-' wilh Co1111111ln/or1t! .V. Ncwman Pres.,. Wo~lmini•1~r. 
1954. p. 392. 

• Uucuthcr l...:wy. The Carho/ic CJ111rch ond N1t:1 <icrm<mJ". l\1c(jraw llill. Nucv:> York. 
196 5. p.79. 

' Pincha.• E. 1 .. ~pidc, 111e Three !'opus and rhc J1111"s. lla\\1hon1. Nueva York. 1967. pp. 
101-103 
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su encíclica Non ahbiamo his1;gno (No tene1nos necesidad). en la que 
expresó un tajante rechazo a las pretensiones totalitarias de Mussolini: 

Una concepción del Estado que obliga a las jovenes generaciones 
a pertenecer a él sin excepción desde los años niás tiernos hasta 
la vida adulta no se puede conciliar con la doctrina cutólica ni se 
puede conciliar con el derecho natural de la fan1ilia.~ 

Análogamente, el papa se enfrentó a dificultades con el rc~gitncn 

hitleriano con10 la consolidación del poder nazi, el ( ileichschalt11nJ.:. 
carcon1ía la autonomía de Ja iglesia. Junto con co1nunistas, socialistas y 
judíos, se enviaba a los sacerdotes proble1náticos a Dachau. 

A nivel internacional el cli1na también se enrarecía. En 1934, un 
gn1po de vándalos nazis asesinaron al autoritario canciller austriaco. 
Engclbe1t Dollfuss. que presidía un régin1en católico corporativista. La 
unión de la Alemania nazi y la Italia fascista, proclan1ada oficiahncnte 
bajo el nombre de Eje Ro1na-Berlín en 1936. preocupó a la Santa Sede. 
al igual que las victorias de los izquierdistas gobien1os del frente popular 
durante esa primavera y el estallido de una guerra civil en Es pafia pocos 
111eses después. Revisando el horizonte europeo el 11 de septiernbre. 
l '()sservatore Romano se la1nentaba: 

los factores negativos que amenazan con un disturbio radical del 
equilibrio del orden europeo. y tienen un dinan1isn10 que a rnenudo 
despierta los instintos n1ás brutales de la naturaleza humana.'1 

En respuesta, la Santa Sede denunciaba lo que percibía como 
extren1ismos de derecha e izquierda, al .. cornbatir el paganis1no. ya fuera 
que tomara la fon11a del bolchevismo inten1acional o de n1ovin1ientos 
nacionalistas religiosos". como diría el secretario de Estado de Ratti. 
Eugenio Pacclli, el futuro papa Pío x11. 1º En lo que se vio con10 un 
enfrentamiento insólitamente atrevido en aquella época. dado el lenguaje 
y la práctica de la diplomacia papal de esos tic1npos. el Vaticano edictó 

•Charles F. D<llzell (ed.), Al/c<dilerr<>ne(ln !·<1.rci.tm. JC)/C)./945. llnrper :md Row. Nueva 
York. 1970. p. 171. 

' Pcter C. Kent. "A Tale of Two l'ur.:.~: l'iu" XI. l'ilL< XII and the Rum.,·lkrlin 1\.~ii'. 
Joumal uf Cuntemrorary History. 23 ( 1988). p. 594 . 

•• /bid. 
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su famosa encíclica Mit brennender 5'orge (Con una preocupación 
ardiente) en marzo de 1937, describiendo la persecución de la iglesia en 
Alemania y la incapacidad del régin1en nazi de honrar su acuerdo de 
193 3. Aunque no se refirió directamente a la ola antisen1ita que en ese 
mo1nento azotaba a Alemania, y sin siquiera aludir al propio movimiento 
nazi, la encíclica, sin embargo, denunció '"el mito así llamado de la sangre 
y la raza": 

Raza, nación, Estado, la fonna del Estado, el ejercicio de la 
función pública dentro del Estado y otros constituyentes básicos 
de la sociedad humana, todos tienen una posición esencial y 
honorable dentro del orden laico. Sin embargo, cortarlos de la 
escala de valores 111undanos y convertirlos en nonna suprema de 
todas las virtudes, incluso las religiosas, y divinizarlos con un culto 
idólatra, equivale a ser culpable de pervertir y falsificar el orden 
creado y ordenado por Dios.11 

Un desafio lanzado al régiinen, Mit brennender S'orge evitaba el 
ro1npüniento abierto con Hitler mientras, al n1ismo tiempo, insistía en la 
primacía de la autoridad religiosa del Vaticano. 1 ~ En busca de un refugio 
dentro de una Europa polarizada y que. según se percibía cada vez más 
claramente, se acercaba a la guerra. el Vaticano buscó toda la 
protección posible evitando la política y recurriendo a su acervo de 
valores religiosos tradicionales. 

El jesuita estadunidense John LaFarge constituiría una pareja 
disonante con AchilJe Ratti. Aquél ya era una autoridad reconocida en 
asuntos de relaciones raciales. cuando el papa lo comisionó en el verano 
de 1938 para que redactara la encíclica sobre la que trata el presente 
ensayo. Nacido en 1880 en Nev.'Port, Rhode Island, de una fami lia 
distinguida, LaFarge era mucho 1nás joven que el papa y tenía antcce-

11 p~,tcr ~foth.:son (cd.). The TJ11rd Re1ch nnd the Chrl.nin11 C'h11rch1is. \Villi:1m R. 
E~rdman.$. Grnnd Rapid~. E. l l. A .. 1981. p. 69. 

11 Véase Hcinz-Albcrt Raem. l'i11.f XI. 1111d der Nt1t1ono/.fo:1nlis11111s: Die E::'nzik/1ko ··,11u1 
hrennender Sorge .. vom J 4. A1tir: / ')Ji. Fenlinnml Sd1611ingh. PaJerhom. 1979. l'ocus dins 
después de la public.ación de Mir brtmn<<der SorJ(e. el Vaticano publicú 01rn cncidica. /Jivim 
Redempton s. o:n la 1¡ue denunciaba el comunismo ateo. l>c los dos pcligr0>:. d fos.:ista y d 
comunista. el papa con.,ideraha m:l' pdigro.'o al segundo: .!slo es cumpNt~'ilil< quiz:is. oi1do 
1¡ue la Iglesia seguía cxi•tiendo bajo los r..-gimcth!S fo<~·Ís1as en <'<mlra.<lc con lo que suc..'dia 
en la Unión Sovi~Jica. y 'I'" exisli;i la ímprc-sión bastanlc cxiendida de 11uc el movimicnlo 
hi1lc1·i:11111 -:11 menos en su nrnnil\.-stación m:is " radical"· no pcrdurnria mucho tiempo. 
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dentes extrernainente diferentes}3 Su abuelo, Jean Frédéric de la 
Farge, llegó a América en 1803, co1no parte de un esfuerzo de Napoleón 
por aplastar una revolución en Santo Domingo, y tras varias aventuras 
llegó a Estados Unidos, donde se convirtió en magnate de astilleros y 
terrateniente. Su hijo. ho1nónin10 del nieto. Jolm LaFarge, llegó a ser un 
pintor conocido que, así como Gaugin. pasó algún tien1po en los 1nares 
del sur. Su fama también se la debería a su versatilidad intelectual y a 
su gran astucia. Su madre, Margaret Perry, de Ne\.vport. era nieta de un 
héroe naval de la guerra de 1812. Oliver Hazard Perry, y biznieta de 
Commodore Matthew Perry. un pionero de la navegación a vapor que 
estableció lazos marítin1os entre Estados Unidos y Japón en la década 
de l 850. Por línea materna, se decía descendiente de Benjamin 
Franklin. La suya era una fanlilia alegre, gregaria e intelectual. Entre los 
amigos y compañeros de los LaFarge se encontraban William James. 
Henry Adams y, por medio de Grant, hermano mayor de John. Theodore 
Roosevelt. 

John Lafarge inició sus estudios en Harvard en 1897, y los prosiguió 
en la Universidad de lnnsbruck, donde cursó teología y se preparó para 
ingresar al sacerdocio. Estudiante brillante que pronto do1ninaría más de 
una docena de lenguas, fue ordenado en 1905 y continuó sus estudios 
en la unión americana para ingresar a la Sociedad de Jesús. En 191 1, sus 
superiores lo condujeron a parroquias en el sur de Maryland, donde 
trabajó junto a los pobres durante alrededor de 15 años en las rcn1otas 
áreas rurales del catolicismo estadunidensc. en comunidades bastante 
aisladas, cuya cultura n1ostraba rastros in1portantes del Sur Profundo. 
y cuyos parroquianos eran negros en su 1nayoría. Durante esos años. el 
idealista joven jesuita luchó por mejorar las relaciones raciales y elevar 

• • 
el nivel educativo y 1naterial de la población afroamericana. El sintió, 
mucho antes de que entrara en el orden del día del catolicis1110 
estadunidense. que el proble1na racial era un asunto urgente que la 
iglesia debía enfrentar. 

Actuando resueltamente en pro de esta causa. pero dentro de los 
n1árgencs de las instituciones establecidas de la iglesia, LaFargc se 
mudó a Nueva York en 1926, integrándose al consejo editorial del 
respetado periódico jesuita Americ:a. con el que se asociaría su nombre 

11 V~n.•c J)nvid W. liouth~n1. John l.c1Far~" und tho límit.• of Ccrtholic /nterr(lci11/l.rm 
191 J-J96J, L.uisi11nn Stntc llnivcl'1!ity l'Nss. Bnton Rouge. 1966. 
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hasta su n1ucrte en 1963. cuando una nueva generación lo en1pezó a 
identificar con Martin Luther King y el 1novimiento por los derechos 
civiles. En las páginas de Americo. en gran medida consideradas la voz 
oficial del catolicis1no estadunidense. LaFargc atacó al extendido 
racisn10 de la época. tanto dentro como afuera de la iglesia. aunque 
desde un punto de vista paten1alista. e incluso condescendiente. Al igual 
que su congregación clerical. LaFargc defendió la jerarquía y la 
disciplina religiosas, acatando la autoridad del papa especiahnente en 
cuanto a la agenda conservadora que el Vaticano había venido definiendo 
en ton10 de los asuntos sociales desde la última década del siglo x1x. 
LaFargc solía disi::rninar declaraciones papales. llamando a realizar 
crunbios deliberados. pero lentos. no revolucionarios. Como indica su 
biógrafo. hacia inicios de los años treinta. él era "el principal portavoz 
católico sobre las relaciones entre negros y blancos".14 LaFarge fundó 
el Consejo lnterracial de Nueva York en 1934. y tres aiios después 
recopiló sus obras en un libro. lnterrocia/ Justice. Esta publicación 
lla1naria la atención del papa Pío x1 el año siguiente y provocaría el 
acerca1niento de runbos. 

John LaFarge y el papa se conocieron en 1938. año en el que se 
dieron pasos di::cisivos t..<nto en preparar la Segunda Guerra Mundial 
co1no en perseguir a los judíos. para cuhninar finalmente en su masacre 
durante la guerra. Estos acontecirnientos sin duda alguna condicionaron 
el pc11sa.1nicnco del pontífice y ayudaron a darle fonna a su reflexión 
acerca de la encíclica. En marzo. vinieron las noticias desconsoladoras 
del Ansch/11ss. la unión de la Austria católica con el Rcich. co1no 
resultado de una crisis provocada por nazis locales. Con esto. el régin1en 
nazi había extendido sus fronteras hasta los confines de lt.."llia. Aunque 
acla1nado a1npliaincnte por la población austriaca. el Vaticano percibía 
el Anschluss con gran desconfianza. dada la experiencia de la Santa 
Sede con el 1novimicnto hitleriano hasta entonces. Desde un punto de 
vista totahncnte distinto. el cardenal lrulitzcr de Viena recibió a los 
ale1nanes con los brazos abiertos. bendiciendo los acontccie1nientos y. 
en un gesto del que después se arrepentiría. concluyendo una carta al 
nuevo (lauleiter. Josef Biirkel, con un '·¡Heil Hitler!" Furioso. según 
los testin1oníos. el papa convocó a lnnitzer en abril. e insistió en que debía 
defender los intereses de la iglesia . 

.. fhíd .. p. 146. 
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A inicios del n1es siguiente, la jerarquía fascista se preparaba a 
recibir a Hitler en una visita oficial en Roma para celebrar la recién 
sellada alianza del Eje. Durante aproximadamente un año. cabe señalar. 
hubo indicios de que la Italia fascista pronto pondría a tono sus políticas 
internas, así con10 las externas, con las de la Alen1ania nazi . Particular­
mente en términos del antise1nitismo racial de corte nazi. hubo elementos 
que empezaron a sasonar la retórica fascista. 15 Una señal de los nuevos 
tien1pos eran las banderas con la svástica que aparecieron en las calles 
ron1anas y las tropas marchando a paso de ganso. que las fuerzas 
armadas llamaban passo romano. El papa, para quien éstas no eran 
sino muestras de paganismo. denunció los preparativos de la visita con10 
una ruptura de sus acuerdos con el gobierno italiano y bn1scamente dejó 
la ciudad para dirigirse a su residencia de verano en Castelgandolfo. 
desairando abiertamente al führer alemán. A inicios de junio. Mussolini 
non1bró ministro de Estado a Roberto Farinacci. personaje conocido 
tanto por su anticlericalismo con10 por hostigar a los judíos. Al mis1no 
tiempo. el director de la Oficina de Política Racial del Partido Nazi, Dr. 
Walter Gross. fue a Milán a visitar al hombre que pronto se convertiría 
en su colega italiano. El Vaticano veía las luces de alanna prenderse por 
todos lados. 

Con10 sabemos en la actualidad, las aprehensiones 1nanitcstadas 
dentro de la iglesia estaban bien fundadas. El antise1nitisn10. que nunca 
antes había sido doctrina ofic-ial del fascismo italiano, se convertía ahora 
en marca característica del régimen. haciendo detonar una disputa con 
el Vaticano que consumiría los últimos meses de la vida de Ratti. Enjulio. 
simpatizantes destacados del régi1nen fascista publicaron unMan(fiesto 
de la Raza, en el que definían una política antisentita oficial para Italia. 
En novie1nbre, entraron en efecto una serie de leyes anti-judías, negando 
la ciudadanía a los judíos naturalizados. prohibiendo el matrimonio entre 
judíos y no judíos. y restringiendo la actividad de los judíos en la vida 
económica y pública. El encuentro entre John LaFarge y el papa Pío xi 
se realizó sobre este telón de fondo. además del de una Europa en el 
umbral de la guerra. En n1ayo estallaba la pri1ncra crisis con Checoslo­
vaquia. la cual eclipsó una confrontación aun n1ás grave en septien1brc. 
y se realizaba la Conferencia de Munich que palió tc1nporalmcnte el 

' ' ~1~ier !11ichadis. M11.rsolini and tlw .lew.t: e ic:rman-ltalian Rela11ons cmd the .lewish 
Question in Ita/y 19:!2·1945. Clar~ndon l'r~i<.•. Oxford. 1978. <.:h. V. 
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problenta. "Rara vez ha conocido la Iglesia de Dios tiempos a tal punto 
turbulentos y dolorosos", diría el papa durante la prin1avera de ese 
nlismo año. 1 r. 

En abril, LaF arge dejó Nueva York para ir a Europa, dirigiéndose a 
Budapcst, donde cubriría una conferencia internacional para su perió­
dico. America. Junio lo recibió en Roma, donde participó en una 
audiencia general que concedió el papa en Castelgondolfo. Pocos días 
después, recibió una convocatoria a una entrevista privada. Impresionado 
por la misiva. LaFarge no tenía idea de lo que el pontífice tenía en mente. 
Temblando, el jesuita estadunidense llegó el 22 de junio a reunirse con 
Pío XI. "Resultó que deseaba conversar conmigo de la cuestión del 
racismo, que se había convertido en un asunto candente en Italia y 
Alemania". escribiría LaFarge posterionnente en su autobiografia. 
"Dijo que no había dejado de darle vueltas al punto en la mente. y lo había 
impresionado de sobremanera el hecho de que el racis1noy el nacionalisn10 
eran fundamentalmente lo mismo. Había leído 1ni libro lnterrac:ial 
Justice y le había gustado el título: 'Justicia interracial. cést bon! ·. 
dijo. pronunciando el título como si cstubiera en francés. Agregó que mi 
libro era lo mejor que se había escrito al respecto. comparándolo con 
algo de la literatura europea."11 El biógrafo de LaFargc narraría 
después lo sucedido: 

Pío XI declaró que se sintió con10 si Dios le hubiera enviado a 
LaFarge. puesto que había estado buscando a un hombre ilustra­
do que le escribiera una encíclica acerca del fascís1no y el 
racismo. Allí y entonces. aparentemente, el papa decidió que ese 
individuo era LaFarge. Evitando perder tiempo, el pontífice le 
indicó cómo enfrentar la tarea: "Dí sin1plemente lo que dirías si 
tu 1nismo fueras el papa." 1 ~ 

Extrañamente. Pío admitió después que debió haber tratado este 
asunto con el padre Ledóchowski. el superior general de los jesuitas, 

" K,•nt. "A lnlc of Two Pcopks". p. 5911. 
" Jolu1 ( .nfnrge. 7'he Manner i.< Ordinary. l!nn:ourt. Bra~. Nueva Y <ll'k. 19~4. p. 273. 
11 Southcni . .lohn l.oFat'P,C and thu llmll.<. pp. 230·23 I. C'omprometido con el ~•~reto 

del pro.:.:so de rednc:ci611 de una cnciclicn rnrn el papn. 1.nFnrge no menciona esto cncomiend11 
en su autuhiusrufin. Los detalles provien,~1 de In corr~'jlondencia que se hnlln entre los 
archivos pcrsonnlcs de Lnl'nrge. 
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antes de hablar con LaFarge. En1pero. sin detenerse detnasiado en esto. 
el papa envió a LaFarge a seguir con la tarea. "Sentí con10 si la roca de 
San Pedro 111e hubiera caído encin1a". escribiría después el sacerdote 
estadunidense.1'' 

Por recon1cndación de Lt:dóchowski. LaFarge ton1ó a dos colabo­
radores jesuitas para que le ayudaran: Gustav Gundlach. un sacerdote 
ai1tinazi ale1nán que trabajaba para Radio Vaticano en Ron1a. y Gusta ve 
Desbuquois. el carisn1ático fundador francés de Action populnire. un 
n1ovüniento orientado a enfrentar los asuntos sociales 1nás punzantes 
del mon1ento. Ansiosos por evitar la notoriedad que podía resultar de 
trabajar en Ron1a. LaFargc y Gundlach (aparentemente Dcsbuquois 
contribuyó n1ucho menos a la redacción) se retiraron a un departamento 
en París. en n1e Monsie11r. una pequeña calle silt:nciosa en la 1nargen 
izquierda del Sena. cerca de Invalides. Trab~jaron en el proyecto todo 
el verano en 111edio de la creciente tensión internacional provocada por 
las exigencias de Hitler. Por fin, a finales de septien1bre. después de c.:'lsi 
tres meses de trabajo. la tarea había sido tenninada. y LaFargc llevó en 
persona el borrador de la encíclica a Ron1a, donde se lo entregó 
directan1cntc a Lcdóchowski. A su llegada. LaFarge escuchó una 
emisión radial de las histéricas an1enazas de Hitler contra Checoslovakia. 
La guerra parecía tnuy cercana.~" Enseguida vino la conferencia de 
Munich. iniciada el 29 de septiembre. Para ese día. LaFargc ya estaba 
de regreso en París. Exhausto por el trabajo de los últi1nos n1eses, se 
c1nbarcó dos días después con ru111bo a Nueva York. justo cu:u1do los 
alemanes entraban en la región del Sudcten del Estado checoslovaco. 

Pasaron las semanas. Ansioso por saber cuáles fueron los resultados 
de su trab~jo. Gundlach le escribio a LaFarge para expresarle su 
sospecha de que Ledócho-..vski no le había n1ostrado el borrador de la 
encíclica al papa. y que incluso estaba tratando de bloquear la difusión 
del documento. Según la explicación un tanto enn1arru1ada de Gundlach, 
co1nunicada en un lenguaje cifrado a su co1npañero jesuita de Nueva 
York. el superior general tc1nía que una denuncia de la ideología fascista 
pudiese alienarle a "elctnentos e industriales burgueses en nun1erosos 
países" que le estaban cerrando el paso al con1unis1no. Según esta 
hipótesis. el activamentcantieo111unista Ledócho\vski buscaba "sabotear. 

11 l'ctcr Mcl>onnough. <1p. di .. 11. 13 5. 
" Lol'ars~. The A1anner Is .... p. 27<i. 
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con la táctica de ganar tiempo". la aparición de la encíclica. Gundlach 
incluso le sugiere a LaFarge pasar por encima del superior general y 
apelar directamente al papa. llamado en su lenguaje cifrado ''Sr. 
Fishcer", lo que en alcrnán significa pescador. 21 

Mientras tanto, las relaciones entre el Vaticano y Mussolini se 
deterioraban rápidamente. Durante el verano, el papa en repetidas 
ocasiones indicó su descontento con la adopción de doctrinas racistas 
por el régimen. El racisn10 era "apostasía". indicó. "opuesto a la fe de 
Cristo". El 7 de septien1bre, el papa le recordó a un grupo de peregrinos 
belgas la relación entre cristianos y judíos: '·Mediante Cristo y en Cristo 
sornos descendientes de Abraha1n. No. no les es posible a los cristianos 
tomar parte en el antisemitismo. Espiritualmente, nosotros 1nismos 
somos semitas. ":2 Tras bambalinas. funcionarios de la iglesia llarnaban 
al gobierno a que retrasara sus planes. Pero el 1 O de novien1bre. a pesar 
de estos esfuerzos. el Cons~jo de Ministros fascista adoptó una ley para 
la defensa de la raza italiana. Entre otros preceptos. la prohibición del 
n1atrimonio entre judíos y los así llrunados ciudadanos italianos de raza 
aria le planteaba un desafio fundamental a la iglesia en curu1to al 
concordato de 1929. El acuerdo. afirmaba el Yatic:uio. le otorgaba el 
derecho a los sacerdotes a realizar matrimonios sie1npre que se 
apegaran a la ley canónica. :J La Santa Sede protestó, pero sin resultados. 

En la noche del 9 de novien1brc se dieron los estallidos de la llamada 
Kristal/nacht en toda Alemania. y continuaron el día siguiente. Fue 
entonces cuando se anunció forn1almente la ley italiana de las razas. Pío 
no dio ninguna respuesta pública a los aconteciinientos en Alemania: 
pero protestó con vehernencia contra las leyes anti-judías italianas por 
vía diplomática el día 1 3. ''Ya no se trata simple1nente de algunas 
cuantas ideas equivocadas -dijo- sino que es todo el espíritu de la 
doctrina el que se opone a la fe de Cristo ... 2~ Sin embargo. el estado 
fisico del papa se deterioraba. El 25 de novie111bre lo tumbó un ataque 

u Pa.<selccq y Suchecky. <>p. c11. . pp. 114-116 y 122-126. 
" /bid .. p. 1 & 1: Binchy. t>p. c11 .. pp. (, 16-<" 17. Aum¡uc. tal como ohserva Binchy. ~te 

discurso tuvo poco ceo en In prensa vnlicnn:o: /. "<Jss~r"""''" //0111n110 lo resumió mu~· 
rápid:uncnte. y ( 'ivi/tti Caua /ica ni sÍ<¡uicrn lo meocionó. Véanse tnmhién los comentarios 
contex"tual<:l< de Ronald ~iodra.•. The Ct1tholic Ch11rd 1 nnd tlntlscm1lixm: f'oland. 19JJ. 
1939. Harwood Acadcmic Publishcrs. Chur (Suiza). 1994. pp. 354-356. 

u V.:a~e Rcnzo De fdke. Stona depJ i d>r«i imlitm l .<t>llo 1/ ftl.fc1.rmo. Giuli11 Einnnudi, 
Turin. 11972. pp. 550-551 : Michncli~. op. cit .. p. 236. 

20 Binchy. op. c11 .• p. 616. 
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cardíaco. del cual sólo se recuperó con dificultad. Circulaban rumores 
de que el pontífice había estado preparando una encíclica. aunque uo 
hubo mención de su temática . Citando "fuentes vaticanas", The New 
York Times indicó el 29 de novie1nbre que esta obra "quizás se vio 
retrasada por su enfennedad''. 

A pesar de su estado. el papa continuó su disputa con el régin1en 
fascista. En su mensaje de navidad hacia el final del afio. el Sumo 
Pontífice 111encionó la ··grave ansiedad causada a la cabeza del catoli­
cismo, guardián de la n1oralidad. por el ataque. la herida inflingida a 
nuestro Concordato", una herida ··que ha ido directa y cruelmente a 
nuestro corazón".~5 Peor aún. las dictaduras alemana e italiana ahora 
parecían alinearse contra la dirección de la iglesia. Tras una reunión con 
el pontífice enfenno el 29 de dicien1bre. el embajador británico ante la 
Santa Sede. d'Arcy Osborne. reportó "el 1niedo creciente del Vaticano 
del nazis1no alernán y, hay que agregar. del fascisn10 italiano". Dijo 
asiinismo. ''ahora que el conflicto atañe el problema racial. que atraviesa 
los principios fundan1entalcs de la Iglesia Apostólica Romana. es dificil 
entender córno podrían ja1nás funcionar juntos y de n1anera annónica los 
dos sisternas".26 El papa seguía preocupado por el asunto a inicios del 
año nuevo. cuando sufrió otro ataque cardíaco. Aparente1nente, el 
pontífice pensaba atacarse a la cuestión racial en el x aniversario del 
Concordato. el sábado 1 O de febrero. Dos días antes de esta fecha. 
nlurió. Aparentemente le suplicó a su doctor: --inténtalo todo. Milani. 
para rnantenenne con vida hasta el sibado." ~7 Sin cn1bargo, pereció la 
noche del 9 de febrero. 

Con el fallecin1iento del papa, se aceleró la actividad política en el 
Vaticano para elegir sucesor. Cuando se reunían los cardenales para la 
cónclave papal. los británicos y Jos franceses realizaban una intensa 
labor de convenci1niento a favor de un candidato que continuara con las 
políticas de Pío x1, que ellos consideraban antinazis y antifascistas. 
Desde su punto de vista. lo n1cjor en este sentido seria la elección de 
Eugenio Pacelli, secretario de Estado de Rani. Para su gusto. Pacelli fue 
electo. y ascendió al trono papal el 3 de 1narzo. ·'Los alc1nanes estarán 
indignados .. observó Osbornc-. En cuanto a los italianos, no estoy 

.. /bid .• p. 630. 
" Ow,•11 Chad\\~ck. Hr ltciln anú 1he l'n1ic<1n /111rinf,! the Sec<1nd ll'nrld IV.ir. Camhri,lgc 

lJnivcrsity Pr~~s. Cambridge. l 9R6. p. 26. 
" [linchy. ap. cit.. p. 9&: Mi~hadis. op. c11 .. p. 23l<. 
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seguro. "~d Sin embargo. Pacelli resultó ser un individuo de un tempera­
n1cnto totalmente distinto al de su predecesor, mucho más orientado a 
la conciliación. la 1uoderación y el apaciguamiento. como se solía decir 
en el lenguaje no peyorativo de la época. Preocupado por los nubarrones 
de guerra que ensombrecían el panorama europeo en la primavera de 
1939. el nuevo papa indicó que la búsqueda de la paz era su prioridad 
suprema. 

La elección de Pacelli puso profundamente en tela de juicio la edición 
de la encíclica preparada por LaFarge y sus colegas . Un asistente de 
Ledóchowski le escribió a LaFarge desde el Vaticano el 16 de marzo, 
para decirle que se le había mostrado el borrador a Píe :x1 antes de su 
n1uertc. y que el nuevo papa aún no había tenido tie1npo para ocuparse 
del asunto. Unas sen1anas después le aconsejó a LaFarge que abando­
nara el proyecto. y que se les regresarían las versiones francesa e 
inglesa del texto. LaFarge debía guardar silencio acerca de todo el 
proceso, insistía Ledóchowski, aunque podía publicar partes del texto 
bajo su propia finna, sien1pre que se ciñera. por supuesto, a la censura 
non11al de la congregación jesuita. ~9 

¡,Por qué nunca llegó a ver la luz del día la encíclica. co1no deseaban 
con tanto fervor LaF arge y Gundlach? Co1no ya vimos. el jesuita alen1án 
sospechaba vcheme11te1ncnte que el obstáculo era Ledóchowski. y que 
sus n1otivaciones debían buscarse en su antico1nunisn10. Comentaristas 
posteriores verían en este individuo. que por su origen fonnaba parte de 
la aristocracia polaca. a un clérigo derechista militante que probable-
111ente no se inclinaba a desafiar a los dictadores fascistas, particulannentc 
en lo referente a la raza y el antise1nitismo. Sin embargo. algunos 
ele1nentos de su trayectoria y su reputación podrían indicar lo contrario:'º 
Aunque era conocido por su patriotis1110 polaco. Lcdóchowski nació en 
1866 en el poblado de Loosdorf en la baja Austria, justo al oeste de 
Viena. y su lengua natal era el alemán. En una época fue paje de la 

'* C.'lrndwick. op. el/ .• p. 47. 
" Pa.«elecq y Such.:cky. op. cit .. pp. 126-127. 
,. Rronislnw Nntonski. "l,cdóchow:.ki", /'o/ski Slawn/1; /llogr<¡Jiczny. vol. XVI (Znklnc.I 

Nurdowi lmicnin O:i.<olinokich \Vydawinctwo Polskicj Akndemii Nnu, Wroclnw. 1971 ). pp. 
635·<>3 7; l dzislaw Obertynski. "Wlodzimicrz J.cdochowski: Nn mnrggin.:.<ic pierw11zcgo 
zydorysu 26-go gcncrnln Townrt)'!'twn Jc-tusnwcgo". Nn.<:a fr:cs:/osc: Studia ; d;iu_¡nw 
/..:oscio/11 i k11/t11ry knto/icklc/ 111 f'o/scu, 1 V (l 94R). JlP· :141 ·3 ~O; .loscrh Al Slattcry. "In 
lltcmorinm: Vcry Rcv. Fr. Vlndimir Lo:dochnwski", Thu lllood.110G·k l ellar.<. IH'\Xll. mnr1.o 
de 1?43. JlP· 1·20. 
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emperadora Elizabeth de Austria. Era hijo del conde Antony Ledóchowski. 
un polaco ruso exiliado y oficial de caballería en el ejército austro­
húngaro, y de Josephine Salis-Zizers. de ascendencia aristocrática 
suiza. Su estirpe incluía al cardenal Miecyslaw Ledóchowski, prefecto 
de la Congregación Sagrada para la Propagación de la Fe. una hennana 
superior de las Ursulinas polacas, y otra directora de actividades 
misioneras en África. Educado tanto en instituciones alemanas como 
polacas. Ledóchowski fue electo superior general de l::i Orden Jesuita 
en 1915, y ocupó esta posición 27 años. hasta su 1nuerte en 1942. 
Durante todo este lapso vivió en Roma casi sin interrupciones. 

Apreciado por sus dotes para aplicar la disciplina y adn1inistrar, 
entregado al fortalecimiento de la Sociedad de Jesús y opuesto a los 
excesos del modernismo, Ledócho\vski era un dirigente dinámico y 
decidido, con mayor antigüedad en funciones elevadas en el Vaticano 
incluso que el propio papa. Aparentemente no tenia interés particular en 
asuntos judíos, pero se sobreentendía que tenía posturas bastantes 
liberales en los temas de raza y diversidad religiosa. "Un gran creyente 
en la cooperación de católicos con no católicos ( ... ) -co1nentaba en su 
necrología The New York 11n1es en 1942- laboró tenaz1nente para 
promover el entendi1niento entre grupos religiosos".31 Con10 superior 
general. Ledócho\vski buscó la designación de clérigos nativos en Asia, 
• 

Africa y el Medio Oriente y. sien1pre según The Ne}v York 'l'in1es, 
estaba '·muy interesado en los derechos y el progreso del negro en 
Estados Unidos". 

Nada muestra que fuera su anticomunisn10 lo que lo haya conducido 
a evitarle críticas a Ale1nania durante el régi1nen de Hitler. Con toda 
seguridad, como indican Passelecq y Suchecky. Ledócho\vski creyó. al 
igual que n1uchos otros. que el nazis1no sería un fcnó1neno pasajero. y 
en ese sentido consideraba que los soviets representaban una an1enaza 
más sustancial a los intereses de la iglesia que el régi1nen hitleriano. Jz 

Por otro lado. confonne se iba consolidando el poder del _filhrer. los 
peligros del nazisrno se hacían cada vez n1ás evidentes. Ya avanzada la 
década de los treinta. D 'Arcy Osbon1. un a1nigo protestante del supl.)rior 
general, reconocía en Ledóchowski un antinazi apasionado ·opinión que 

"'"Hc:1d of J.:_, uils Is Dtad in Romc·•. Ne11· York Tima.<. 10 de dickmbr.: de 1942. No se 
""'" ninguna rdorcnci:1 a In< ju dio.< en el volumino.<o comp .. -ndio d.: ,\u-'lin (J. S~hmidt (.:d.). 
Se/ected iVritin,~s <~( Fntlu.:r l.cdt)t:hnw.<k1. l.•>yoln linivcrsity Pr.:;s. Chic:igo, 1945. 

" l'm•-'d.:cq 'Y Such.:cky. o¡>. cit .. p. 93. 
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el colega italiano de Osborn confirmó en agosto de 193 9. Efectivamente. 
se comentaba que Ledócho\vski temía la iniciativa de paz del papa de 
1939 precisamente porque indicaba que la Santa Sede estaba demasiado 
sujeta a las presiones alemanas e italianas. ~3 

Otra hipótesis propone que el propio Pacelli pudo haberle cerrado el 
paso a la encíclica. por su falta de inclinación a confrontar a los 
dictadores fascistas en lo que s<:: refiere al racisn10 y el antise1nitismo. 
y por su tendencia a mantener la neutralidad del papado. Se suelen citar 
las palabras del cardenal francés Eugene Tisserant en 1940 cuando dijo 
que la historia podría reprocharle al Vaticano el haber seguido una 
política de "convt:nit:ncia egoísta" bajo Pío ;.;11. <::n contraste 1narcado 
con las políticas de su predecesor. Achillc Ratti.)4 Sea cual fuere la 
evaluación general de Pacelli. no se ha encontrado ninguna evidencia de 
que quisiera subvertir los objetivos de su predecesor, a quien le había 
servido fielJnente en su cargo de secretario de Estado, o que estuviera 
en desacuerdo con el contenido del proyecto de encíclica. Lo que parece 
1nucho n1ás importante es el contexto cambiante de la pritnavcra de 
1939. A pocas sen'1anas de la n1uerte de Pío xi. los británicos anunciaron 
la garantía 1nilitar para Polonia. revirtiendo radicalmente su postura de 
no involucramiento en Europa del este. Mucho más que en el pasado, 
se percibía la iruninencia de una guerra entre los poderes europeos. En 
el Vaticano. ¿acaso podía el papa recién electo renovar los esfuerzos 
por preservar la paz, dejando de lado la postura confrontacionista de 
Ratti que. después de todo, había rendido pocos frutos? Aparcnte1ncnte 
Pacclli estaba dctem1inado a ayudar a los poderes europeos a "'no 
destniirse mutua1nente". co1no subraya o,vcn Chadwick. No se trataba 
de un rechazo de la causa de Pío XI, sino la adopción de una nueva 

"Chadwick. op. cil .. pp. 88. 89. 99. 141: Corto de Osbomc a Edcn. 12 de enero de 1943. 
Oficina del Registro Púlilico: f(.)371/37540 XC7351J. Osbon1c ohscrvó asimismo: "Aunque 
no suhestimaba el peligro 11uc n:pr.:sentabn el comunismo para In <Tistiandad orgnni1.ida. ~ 
cc>11\1enció hat.~ mucltO'.' ni\~ de (ll•e ..:1 11:lzis11lo t!Ta un\\ an1~n.'\Zc1 111ltcl10 m:\.~ grav~. y si1ltió 
esperanza de 1111e la polilica antirreligio."'1 de l\.loscú pudiera cambiar algun dfo. c1uizá• bajo 
i11f111enci<l a11glos:tjot1n.'1 l .c ngraJ..:zi.:o ni pr<lt\:sor lier11ard Wtt~!-ll!rStl!i11 'I'ª~ 1111! h¡tyn 
fac ilitado .:.~le <lo.:umcnlo. Acerca de las opiniomes de L.-dochowski aceren del nazismo y 
el racismo. v¿ase tombi~n John W. l'adh.:rg. "Tlw General Congregation.< of thc Soc:iely 
of Jo:su$''. S111ú1es in the $pirit11aliry ofJes111ts. VI. enero a marzo de 1974. pp. 64-65: Vinccnt 
A. 1..npomardi. The Jcs11íts and the Third Re1ch. Edwin Melen Pres.~. 1...cwinston. 1989. p. 
22r. . 

.. uwy. op. cit .. p. 307. 
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prioridad. En palabras de Cbad\vick. "la política vaticana cambió de la 
noche a la 1nañana".3~ 

Buena parte de los hechos n1encionados anteriom1ente han sido del 
conocimiento por lo menos de un pequeilo círculo de lectores interesados 
en el ten1a desde finales de J 972. cuando se publicó un artículo acerca 
de la '·encíclica escondida" en Natianal ( 'atholic J~eporter (NCR), una 
revista de laicos de Kansas City. con resonancia en 1nedios de comu­
nicación estadunidenses y europeos:"' Estos testünonios se basan en un 
borrador de la encíclica y en docurnentos relacionados con ella que 
Thornas Breslin entregó a NCR. y en los trabajos de un acadén1ico y 
exsen1inaristajesuita de 28 ai1os que se había topado con el material en 
los archivos privados de LaFargc. Por desgracia. en aquella época las 
discusiones se centraron únican1ente en partes selectas del borrador de 
la encíclica y se realizaron algunas aseveraciones dudosas acerca de su 
importancia. "El papa Pío ;-.;1 encargó una encíclica contra el racismo y 
el antisemitis1noenjuniode 1938" iniciaba el artículo de NCR. De haberse 
publicado. la encíclica .. habría roto el tan criticado silencio del Vaticano 
acerca de la persecución de los judíos antes y durante la Segunda Guerra 
Mundial''. El subdirector de la publicación agregaba que si la encíclica 
hubiera aparecido, quizás se habrían salvado cientos de 1niles o incluso 
1nilloncs de vidas. Más sobrio. Gordon Zahn, historiador y autor de 
<;ertnan c·atholics and Hitler 's Wars. co1nentó en NC'R que el ''meollo 
(del borrador) de la encíclica. la mis1na razón por la que se redactó. era 
condenar explícitamente el racis1no y el antise1nitismo". Aunque no 
pronunció sus ideas con la contundencia de Conor Cruise O'Bricn 15 
años después. Zahn estaba plenarncntc seguro de que la publicación del 
texto habría representado una diferencia i1nportante. 

No se habrían detenido las prácticas nazis y antisemitas: pero 
(probable1nente) no habrían escalado hasta el plano de la 
exterminación planificada. y. 1nás aún. los católicos de los países 
que pronto serían ocupados quizás habrían estado 1nenos dispuestos 
a cooperar llegado el mornento. ·" 

" Chndwick. op. cit., p. 57. 
" Jim Cnstelli. "llnpuhlishcd •ncyclical nuackcd an1i~<;cmilism". National < ·a1ho/lc 

Repol'ler. 15 de dicicmhrc de 1972: " Pope Plnnncd to llit Anli-Scmitism in ·3g", 
\Vashingh>n Post. l O de diciembre de 1972. 

" Onrdon bhn. "The llnpuhlishcd Encyclical An Opponunity l\1 issed". Na11ana/ 
Ca1halic Reporter. 15 de dicicmhrc de 1972: Jim Cnstclli. loe. cil .. 
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En esa época. el artículo de NCR alimentó el apetito de Georges 
Passelecq. el que. llegado el mo1nento, se unió a Bemard Suchecky para 
redactar una versión elegante del asunto. En un primer capítulo que no 
logra ser del todo convincente. los autores indican que su caza de la 
encíclica perdida -un docun1ento su1namente evasivo. ''tanto co1no el 
monstruo de Loch Ness" como describiera una de las fuentes·· fue 
constantemente obstaculizada por las autoridades eclesiales. 3~ No 
queda claro por qué motivo no buscaron inmediatan1ente a Breslin. 
mencionado en el texto de NCR. En todo caso, después de tres lustros, 
los dos investigadores por fin se abrieron paso hasta la puerta de Breslin, 
y obtuvieron los materiales originales de NCR, es decir, alrededor de 52 
documentos. Aunque todavía faltan algunas piezas en el rompecabezas, 
posiblemente aún guardadas b~io llave en los archivos del Vaticano. 
Passelecq y Suchecky ya se sintieron en condiciones de completar su 
análisis y presentar la encíclica "escondida". El texto íntegro. o al menos 
su versión francesa. publicado a n1ancra de apéndice en su libro. ofrece 
un n1ensaje un tanto distinto del que 1nuchos podrían haber esperado. 

Para e1npezar. el borrador de Ja enciclica es largo -cerca de 40 
páginas en la versión francesa-. redactado en el lenguagc tan oscuro y 
triunfalista que caracterizaba ese tipo de pronunciarnientos, y reprodu­
ciendo tiehnente las expresiones típicainente tediosas. repetitivas e 
incluso torpes de Pío x1.3'' Adentrándose en discusiones sun1an1entc 
abstn1sas de doctrina y autoridad religiosa. el proyecto de la encíclica 
llegaba al asunto de los judíos sólo después de haberle dedicado más de 
la 1nitad de su texto a otros ten1as. en especial, al efecto de la 1noden1idad 
en la hun1anidad en general y en la co1npre11sión católica del concepto 
de raza en particular. Brillaba por su ausencia. con10 en todas las 
encíclicas de la época. toda referencia a algo concreto. llán1ensc 
Estados. 1novin1ientos. políticas o dirigentes. En efecto. para hablarle a 
los siglos. ser recibido por príncipes de la iglesia y aceptado por 
generaciones de cn::yentcs. el docu1nento dcliberadan1cnte evitaba las 
particularidades del aquí y el ahora. 

El punto de partida del borrador era un la1nento acerca del estado del 

"' l';~<.<dc.:11 y Suchccky. op. c11 .• p. 57. "'Parvcnus aiusi au l<'nllc de l~ur longuc r<-.:hen:hc. 
\!1\ p..i.nic i1t1i'li~lll~l1.s~. I~ ~\tl\t.:u~ de \.'\!l t>tivr:.tg\! ••~ Jl~t1\•e1\t c.¡ue s·i1ll~n"<">ge.r sa1r 1 .... ~ t1lotil!­
<111i Pº""-'<nt <ncorc. plus d"un dcmi-si.:Ck plus tard. di,·crs memhrc~ de rapparcil .:.:clcsial 
;\ t111\! \1igila1ll.!~ :ttlS."'ii s:C\·~rt!." J/1id. p. 67. 

" llind)\·. o¡>. cil .. p. l<O. 
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mundo moderno, un tema in1portante del discurso católico del siglo xx, 
articulado me1norablemente en la encíclica de Pío XI de 1931 
Quadragesimo Anno. El mundo contemporáneo se encontraba en un 
estado de confusión y desorden, y la iglesia tenía la obligación de intentar 
poner las cosas en su lugar. La sociedad humana estaba atomizada, 
dividida. La espiritualidad decaía. La laicidad avanzaba. La industriali­
zación arrancaba a masas humanas de los entornos tradicionales. El 
ntaterialismo. la propiedad privada y la ambición individual habían 
creado una Torre de Babel nloderna. La gente se volvía demasiado 
hacia el Estado y las burocracias en busca de solución a sus problemas. 
El resultado era unaderivahaciael totalitarismo, ya fuera revolucionario, 
ya reaccionario. Sobre todos pendía la amenaza de la guerra que 
prometía nuevas catástrofes. "Nuestra sociedad moderna está enfer-
1na", rezaba el texto, y las panaceas modernas sólo empeoraban las 
cosas. 40 

Ante las rebeliones de la modernidad, el proyecto de la encíclica 
afinnaba principios fundamentales. En la base se encontraba la noción 
de la unidad de la humanidad, basada en una natur~leza humana común 
a todo mundo; una verdad proclamada con la autoridad religiosa plena 
de la iglesia. Todos los hombres son hennanos, unidos para la redención 
del mundo. El racismo negaba estas verdades y así atacaba los valores 
universales de moralidad y religión. Afimtar que la humanidad se dividía 
en razas superiores e inferiores. el racis1no conlradecía verdades 
acerca de la unidad funda1nental de la personalidad humana. y destruía 
la base de la sociedad. Sin duda alguna, había diferencias entre las razas, 
pero éstas emergían de las condiciones del entorno (conditions du 
milieu). y no eran innatas. como afirn1aban los racistas.41 

En lugar de poner a una raza sobre otra. como a veces hacía el 
colonialismo. las naciones tenían la obligación de trabajar a favor de la 
annonía racial: .. los ho1nbres y la voluntad de Dios deben realizar todo 
esfuerzo concebible para elilninar las diferenciaciones públicas deshon­
rosas y exclusivas de modo que las relaciones entre grupos sociales se 
rijan exclusivamente por Ja justicia y la caridad interraciales". 42 Induda­
ble1nente. había limitaciones en cuanto al contacto interétnico, "definido 

.. Pa.sselecq y Suchecky. op. cu .. pp.249-250. 
" ldem .. pp. 280-281. 
" ldem., p. 238 
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por sent11n1entos de fraternidad y pn1dencia". en particular en lo 
referente al matrimonio. Pero al respecto. un punto amargo en las 
relaciones con la Ale1nania nazi. a causa de las leyes de Nurenberg y 
que pronto se convertiría en punto de disputa en la Italia fascista. no 
había lugar a eompron1isos: una cosa eran las preferencias 1natrin1oniales 
no escritas. pero el matrünonio era '"un sacramento instituido por Cristo 
y era ministerio que correspondía únicamente a Ja Iglesia··. Era injusto 
limitar el 1natrimonio entre 1nie1nbros de diferentes razas por i1nposición 
del Estado: ade1nás representaban un insulto a las razas señaladas y una 
afrontn a la dignidad humana.'1.1 

Después, el borrador de la encíclica encaraba la cuestión de los 
judíos. indicando córno aquellos que ponían hl raza en la palestra a veces 
seguían con divisiones dentro de las razas. y pensaban en purificar la 
suya propia. Al proceder así. lanzaban una ca1npafia cruel en contra de 
los judíos. evocación de persecuciones históricas que habían sidc 
denunciadas repetidas veces por la Santa Sede. especialtnente cuando 
los atropellos se habían realizado bajo el estandarte de In cristiandad. En 
un pas~je rernarcable. el texto versa sobre las repercusiones de las 

· carnpniias antisen1itas. 

Una vez lanzada la persecución. se le arrancan sus derechos 
elen1entalcs y sus privilegios de ciudadanía a millones de personas 
en sus tierras nativas. se les niega protección legal en contra de 
la violencia~,. el robo. y se les son1ete a insultos y a la vergüenza 
··Gente que ha luchado con gran valentía por sus países es tratada 
co1no traidora: los hijos de quienes cayeron en el cainpo de batalla 
se convierten en personas fuera de la ley por su si1nple 
ascendencia.·· Esta violación flagrante a la justicia elernental 
hacia los judíos conduce a la expulsión de niiles a los peligros del 
cxi 1 io. desprovistos de todo rccu rso. Errando de un país a otro. son 
una carga para sí 1nisn1os y para la hu111anidad:M 

Sin duda alguna. insistía el docurnenlo, existía una cuestión judía: 
pero se trataba de una cuestión religiosa. no racial. nacional ni territorial. 
El texto. al explicar esto. repetía la visión católica tradicional de los 

.. /hidt•I//. 
" ldem.. p. 21<4. 
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judíos: escogidos por Dios para preparar el crunino del Cristo venidero. 
los judíos rechazaron a Jesús, lo repudiaron con violencia y, coludidos 
con otros. hicieron que se le diera niuerte. Sin e1nbargo. desde entonces. 
"este pueblo desafortunado aparentemente condenado para sie1npre a 
errar por la faz de la tierra, la n1ano 1nisteriosa de Ja providencia les ha 
evitado la ruina total, y se han preservado a través de los siglos hasta 
nuestros propios días". •s Tras haber rechazado obstinadrunente a 
Cristo. los judíos han mostrado una encnlistad constante hacia la 
cristiandad v en consecuencia se han encontrado en tensión constante -
con los cristianos. 

El texto afin11aba que. a pc::sar de rnantener viva su esperanza por que 
se convirtieran. la iglesia estaba atenta a los peligros a los que las almas 
de sus seguidores se exponían por el contacto con los judíos: era una 
preocupación tan urgente entonct:s corno en el pasado. 

Mientras persistan la falta de fe de los judíos y su hostilidad hacia 
el cristianisn10. la Iglesia debe vigilar los peligros que esta 
incredulidad y esta hostilidad representan para los fieles . Estos 
peligros son especiahncnte graves cuando in1plican la prornoción 
de nlovilnicntos revolucionarios que buscan derrocar el orden 
social y socavar el respeto y el an1or a Dios. 

Por lo tanto. para proteger a los fi eles. la iglesia ha .. lla111ado la 
atención en contra de establecer relaciones dernasiado desenvueltas 
con la co1nunidad judía que pudieran introducir en la cristiandad 
costun1bres y 1naneras de percepción incornpatibles con sus ideales". 
La iglesia apoyaba "1ncdidas enérgicas para proteger la fe y la moral de 
los fieles. y proteger a la sociedad n1isma en contra de las influencias 
penliciosas del error'·.-ir. 

Sin e1nbargo. el antisc1nitisn10 no era la 1naneraapropiadapara lograr 
este objetivo. Sus n1étodos de persecución eran incon1patibles con el 
espíritu auténtico de la iglesia católica. Peor aún. el antisemitismo no 
funcionaba. Aunque era indicado realizar esfuerzos "por eliminar o 
reducir el carácter antisocial o injurioso 1 de los judíos I". su pcrsecusión 
e1npcoraba las cosas. En lugar de eli1ninar las características del gn1po 

., ldem.. p. 2&6. 
" ldem .. pp. 289-290. 
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oprimido, tales medidas sólo las acentuaban. A quienes se perseguía 
injustamente a menudo se convertían ellos mismos en perseguidores, y 
se intensificaba su odio hacia el cristianismo. Las víctimas de Ja 
persecución se tomaban en dirección a quienes buscaban agitar los 
odios políticos, sociales o económicos. Entonces, ¿Qué se podía hacer? 
No había una manera única de tratar con los judíos, ya que sus 
circunstancias no eran las mismas en todo el mundo. Por motivos 
prácticos, lo preferible era dejar la acción en manos de las "partes 
interesadas". Las acciones defensivas, porque eso es lo que eran, 
debían evitar las soluciones relacionadas con la violencia, la fuerza o los 
medios brutales de coerción, y debían optar por "medidas dictadas por 
una espiritualidad sana". Con todo, sí había una línea directriz: "ninguna 
solución es verdadera si contradice los requerimientos estrictos de 
justicia y caridad".47 

Para concluir, el borrador subrayaba el papel que tenía la iglesia en 
mostrarle a la sociedad el camino a seguir. No se denunciaban las 
políticas nazis, no se condenaban específicamente los programas anti­
judíos, ni se daba indicio alguno de que la Italia fascista estuviera al borde 
de adoptar, ella también, leyes radicales. Después de casi un centenar 
de páginas, el documento fmalizaba no tanto con una nota dramática 
como con una reiteración de las enseñanzas católicas de ''unidad y paz: 
frutos de Ja redención". 

Efectivamente, se condenaban las políticas antise1nitas, pero, al 
menos a oídos nuestros, se hace patente una disposición a dejarles a las 
autoridades seculares un amplio margen para actuar contra los judíos, 
y dejar abierta la posibilidad de ''n1edidas enérgicas para proteger la fe 
y la moral de los fieles", lenguaje que a veces se utilizaba para justificar 
las campañas anti-judías, por ejemplo en Polonia y en Hungría antes de 
la guerra. En 1941, ante las persecuciones realizadas durante la guerra, 
como las que montara el régimen de Vichy en Francia, el Vaticano 
estaba dispuesto a condonar todo un programa anti-judío como algo más 
o menos aceptable, siempre y cuando, por supuesto, como se lo indicara 
una fuente vaticana al embajador francés ante la Santa Sede mediante 
un refrán, que dichas leyes se aplicaban observando los imperativos de 
')usticia y caridad". Aparentemente, así las consideraba el Vaticano. 4g 

•
1 Jdem., pp. 293-294. 

'" Véase Michael R. MaJTUs y Ro~rt O. Pn~ion. Vlchy France and rha Jews. Basic flooks. 
Nueva York. 1981. pp. 200-202. 
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Leída en su contexto, la propuesta de la encíclica parece sobre todo 
insistir en concepciones convencionales de la iglesia acerca del 
antisemitismo, que representar un llamado a las armas en contra de las 
fuerzas antisemitas en Alemania e Italia. En efecto, el antisemitismo 
parece haber tenido un sitio mucho menor en la encíclica de lo que podría 
sugerir el interés posterior que, por causas evidentes, desató este 
asunto. La raza era un tema de importancia central para John LaFarge, 
e indudablemente era de interés vital para él que el Vaticano emitiera 
un pronunciamiento con autoridad al respecto. Sin embargo, parece que 
el sacerdote estadunidense tenía muy poco, o ningún interés en asuntos 
judíos. Por lo que se puede apreciar a partir de su biografía y sus escritos 
publicados, nunca escribió nada sustancial sobre ellos, ni siquiera 
durante la Segunda Guerra Mundial. Probablemente Gundlach redactó 
los pasajes sobre los judíos. En 1930, como dicen Passelecq y Suchecky, 
el jesuita alemán había contribuido con un artículo, ''Antisemitismus", a 
una obra básica de referencia, el Lexicon flJr Theologie und Kirche, 
que reflejaba esencialmente el pensamiento católico de la época. y esos 
son los puntos que encontraroºn cabida en el borrador de la enclclica.49 

No obstante, esto subraya el hecho de que no había nada nuevo en 
Humani Generis llnitas acerca de los judíos. 

En estas circunstancias, es dificil imaginar que la promulgación de la 
encíclica a vísperas de la Segunda Guerra Mundial hubiera representa­
do una gran diferencia. ni hablar de "evitar el Holocausto". Tanto en su 
condena del antisemitismo y su reiteración del anti·judalsmo tradicional 
de la iglesia de Roma -que apenas lo revertiría el Concilio Vaticano 
Segundo en los ai\os sesenta·· el borrador articulaba opiniones católicas 
bien conocidas. Valiéndose en ocasiones de un lenguage más contun· 
dente. y de un vocabulario que no atemorizaba demasiado al anti· 
judalsmo. Pío x1 denunció en repetidas ocasiones la adopción por parte 
del gobierno fascista italiano del racismo y el antisemitismo en las 
semanas posteriores a la redacción final de la propuesta de la enclclica. 
y todo sin ningún efecto. por supuesto. así comoMtt brennender .S'orge, 
difundida en 193 7, fue incapaz de frenar la ola nazi. ~0 

La historia de la enclclica ''tennina con una nota amarga", en 

" rmu1olccq y Suchocky. op. cit.. pp. 94·96. 
" V~Mc. ¡x>r ~jcmplo. J. S. Conwny. Th11 Na:i f'11r.111c111ton of 1h11 c:hurch11, /9JJ. / 94J, 

Widcnliild nnd Nicolson. LondrOfl, 1968, p. 167. 
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palabras de uno de sus estudiosos, Fredcrick Brown. si No sólo abortaron 
los esfuerzos de LaFarge y sus colaboradores. su desafio al antisc1nitismo 
fascista contenía. él 1nis1no, enseñanzas católicas de desprecio hacia los 
judíos. Esta doctrina fue condenada finaln1ente por la iglesia. aunque no 
antes de l 965. con Nostra A e tate. la declaración del Concilio Vaticano 
11 sobre los judíos. Resulta que la ··encíclica perdida" no fue un 
instnunento trágica1nente desdeñado que podría haberle puesto lín1ites 
al nazis1no. sino una manifestación n1ás de una aversión cultural más 
an1plia que existia hacia los judíos. a pesar de rechazar el antise1nitis1no 
fascista. De tal 1nodo. nuestra propia búsqueda de una '·encíclica 
perdida" nos deja con una sensación de futileza. Resulta que eso que 
podría haber .vucedidu en realidad no es tan radicahncnte distinto de 
lo que efectivan1ente fue. Por supuesto. psicológica1nente, la búsqueda 
de otras posibilidades es con1prensible. a pesar de la falta de indicios de 
que se pudiera haber desviado a los nazis de sus objetivos asesinos hacia 
los judíos. Probablernente sigrunos buscando otras opciones consideradas 
pero no adoptadas. nlientras siga1nos estando tan perturbados por la 
catástrofe que si sucedió. y sigan sin convencemos totahnente las 
explicaciones que tenen1os a la 1nano. 

so Fredcrick Rrown. "Th~ Hiddon En<')'clic.il". 7he Nc11· Rep11l>h<". 15 de ahril de 1996. 
p. J l. 
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